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Escuchar Matutina

Â¿No te envÃo yo?

â??Y mirÃ¡ndolo JehovÃ¡, le dijo: Ve con esta tu fuerza y salvarÃ¡s a Israel de la mano de los
madianitas. Â¿No te envÃo yo?â?• (Juec. 6:14).

Hay una ley que puede haber traÃdo grandes beneficios en algunos casos, pero que en otros comprueba
ser bastante ineficaz y, ademÃ¡s, antibÃblica. Me refiero a la ley del menor esfuerzo. Por esta ley se
entiende que usaremos los mÃnimos recursos posibles para lograr un objetivo.

El problema es que Dios no es un dios de los mÃnimos esfuerzos ni espera eso de nosotros.

El pueblo de Israel se encontraba en una situaciÃ³n que parecÃa regirse por esta ley. Acababan de
conquistar CanaÃ¡n. Se habÃa hecho la reparticiÃ³n de tierras para las tribus, pero en vez de seguir
avanzando en el territorio, se habÃan conformado con instalarse allÃ y suspender la guerra.

Dios habÃa cumplido su parte. Los habÃa librado y ayudado en la conquista, pero
los israelitas parecÃan no tener muchas ganas de desalojar a los habitantes. En
cambio, se aliaron con ellos y terminaron haciÃ©ndose esclavos de la idolatrÃa.

Puede parecer ridÃculo que el pueblo que por tanto tiempo habÃa sido esclavo, al recibir su libertad se
sometiera nuevamente a la esclavitud espiritual. Sin embargo, eso fue lo que sucediÃ³.

Dios les habÃa prometido que, si permanecÃan obedientes, subyugarÃan a sus enemigos. MoisÃ©s les
habÃa comunicado esto, y tambiÃ©n JosuÃ©. Pero Israel prefiriÃ³ quedarse de brazos cruzados,
haciendo el mÃnimo esfuerzo. NaciÃ³ una nueva generaciÃ³n idÃ³latra y, con esto, una prolongada
Ã©poca de opresiÃ³n de diferentes naciones. AsÃ surgieron tambiÃ©n libertadores entre el pueblo de
Israel; pero habÃa enemigos ya establecidos que saqueaban los campos y maltrataban a sus habitantes.

El pueblo clamÃ³. Dios oyÃ³ y escogiÃ³ a GedeÃ³n para que lo ayudara.

Un dÃa, el Ã¡ngel de JehovÃ¡ se le apareciÃ³ y le asegurÃ³ su compaÃ±Ãa. Pero GedeÃ³n, en vez de
agradecer y alabar a su benefactor, comenzÃ³ a dudar y cuestionar la razÃ³n de su condiciÃ³n actual.
CreÃa en un Dios que en el pasado habÃa hecho grandes maravillas, pero que ahora supuestamente los
habÃa desamparado.

Dios no respondiÃ³ su pregunta. No iba a entablar un diÃ¡logo sin sentido. Le ordenÃ³ ir y salvar a Israel.
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Hoy tambiÃ©n corremos el riesgo de creer en un Dios del pasado, de limitarlo a nuestras leyes del 
menor esfuerzo. Pero no nos equivoquemos. Dios es un Dios del presente, que dio todo, nos 
acompaÃ±a en todo y espera nuestro mayor esfuerzo tambiÃ©n.
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